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            Las novias de Barrows del Norte

          

        

      

    

    
      Las novias de Barrows del Norte es una serie de novales de romances de Regencia. Dafne y Eurídice, las hermanas Goodenham de Barrows del Norte, son el centro de esta serie de cuatro libros: el libro uno es la segunda oportunidad en el amor de su institutriz, una heredera disfrazada; el libro dos se trata sobre la conquista de Dafne de un duque disfrazado que no tiene tiempo para el amor; el libro tres trata sobre la hermana del duque y su segunda oportunidad en el amor; el libro cuatro es la historia del matrimonio de conveniencia  de Eurídice, que rápidamente se convierte en amor verdadero.
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            Caballeros y Bribones

          

          Mi Boletín en Español

        

      

    

    
      Cuando te suscribas a mi boletín en español, Caballeros y Bribones, recibirás un correo electrónico cada vez que tenga una nueva edición en español disponible o cuando haya ofertas especiales de mis libros. 

      Apúntate a Caballeros y Bribones aquí.
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            El corazón del barón

          

          Libro 3 de la serie “Las novias de Barrows del Norte”

        

      

    

    
      Rupert Haskell siempre ha pensado que Anthea, la hermana menor de su amigo Alexander, sería una excelente elección de esposa, pero la pérdida de su herencia hace imposible que él la corteje. Atrapado entre su honor y su corazón, la única manera en la que él puede mostrar su estima por Anthea es limpiar la mancha sobre su nombre—incluso si eso significa verla casada con otro hombre.

      Anthea Armstrong se fue de Londres en su temporada de debut, cuando fue falsamente acusada de robo. Ahora que el verdadero villano ha sido atrapado, ella regresa a la ciudad para asistir a la boda de su hermano, Ella espera encontrar una vez más al misterioso pretendiente que robó su corazón con un beso en un baile de máscaras…cuando descubre que no es otro que Rupert Haskell, ¿puede ella convencer a este hombre orgulloso de darle una oportunidad al amor? 
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            Prólogo

          

        

      

    

    
      
        
        Londres, enero de 1812

      

      

      

      “¡El primero de nosotros en caer presa de la ratonera del párroco!” alardeó Sebastián Montgomery, saludando a Alejandro Armstrong mientras se dejaba caer en la silla de cuero de la biblioteca en su casa en Mayfair. Como era costumbre, el conde no derramó ni una gota de su brandy, aunque no era la primera de la noche, o de la mañana, por así decirlo. El líquido se movió en la copa pero no se deslizó por el borde.

      “Impresionante”, murmuró Ruperto Haskell y el conde de Rockmorton sonrió.

      “La práctica hace al maestro, mi buen amigo”, respondió Montgomery.

      “Apostaría a que te has bebido todo Londres con tu práctica”, señaló con una sonrisa Alejandro, el duque de Inverfyre.

      Montgomery se rió. “No, no, la hazaña es fingir un gran consumo mientras se bebe comparativamente poco. Mucho mejor para el presupuesto.” Palmeó su vientre plano, envuelto en uno de sus chalecos de seda lujosamente bordados. “Y para el ajuste de mi guardarropa”.

      “Sin mencionar el hígado”, agregó Ruperto. Él escogió, como se había convertido en su costumbre, la silla más alejada del fuego y sólo estaba apoyado en el borde del asiento, mientras sus dos amigos descansaban cómodamente en sus sillas. Que le arrebataran su legado cambiaba a un hombre. Ruperto nunca volvería a dar por sentado ninguna situación.

      Los tres se habían convertido en amigos inmediatos a su llegada a Eton años antes, y habían estado constantemente involucrados en aventuras mientras estaban en la escuela. Él hijo de un conde, el hijo de un duque y el hijo de un barón, a menudo habían bromeado sobre cómo cambiarían la sociedad una vez que fueran mayores de edad.

      Aunque eran de la misma edad y altura, cada uno tan esbelto y atlético como el otro, su carácter y situaciones eran diferentes: Montgomery, un hijo único muy favorecido, siempre tomaba la iniciativa; Alejandro era más contemplativo de otros puntos de vista, como corresponde a un hombre con una hermana menor que defender; Ruperto, que también era hijo único pero que enfrentaba más críticas que Montgomery, poseía un ingenio rápido y una sonrisa aún más rápida.

      Siguieron siendo buenos amigos y confidentes, aunque solo Alejandro y Montgomery habían adquirido en sus herencias. Ruperto, por el contrario, nunca la tendría, aunque se esforzaba por evitar cualquier amargura. La disparidad financiera entre los tres podría haberlos separado: en cambio, se habían vuelto más cercanos en los últimos años. Alejandro había contratado a Ruperto como su ayuda de cámara y lo había llevado a su tarea secreta ser espía para la corona. Se podía confiar en Montgomery para un préstamo o incluso para un regalo directo, aunque era más probable que Ruperto pidiera un favor, si necesitaba ayuda. Los tres seguían haciendo cualquier cosa el uno por el otro y Ruperto estaba más que contento con la amistad y el apoyo de sus amigos más antiguos.

      Montgomery brindó por Alejandro antes de beber. Hizo una mueca, enseñando los dientes. “Fuego líquido. Es bueno para lo que me aflige.”

      “Y tanto te aflige”, bromeó Alejandro, poniendo los ojos en blanco. Se rieron juntos.

      La biblioteca de Montgomery estaba repleta de libros que no leía y siempre tenía un fuego crepitante y una botella llena de brandy. Era un cómodo refugio después de su noche saboreando los placeres de la ciudad. Esa noche habían cenado y bailado; habían visitado el teatro y, en última instancia, Alejandro y Montgomery habían apostado, todo en nombre de la celebración de las nupcias pendientes de Alejandro. El reloj del salón dio las dos y Ruperto pensó en su temprano comienzo la mañana siguiente. Tendría que lavar la ropa antes de dormir esa noche.

      Alejandro había entregado su casa a su prometida, su hermana y su abuela, mientras él se quedaba con Montgomery. Ruperto tenía una habitación en las habitaciones de los sirvientes y sabía que el personal de Montgomery notaría cualquier anomalía en el desempeño de sus funciones. Él se levantaba al amanecer para preparar la ropa de Alejandro para el día, lustrar sus botas y planchar su corbata.

      Watson, el mayordomo de Montgomery, dio un ligero golpe en la puerta y Ruperto se puso de pie de un salto, tomando un lugar detrás de la silla de Alejandro. Watson, un hombre mayor y un severo custodio de la decencia, dirigió a Ruperto una mirada que podría haber helado la sangre de un hombre. Su mirada cayó deliberadamente hacia el vaso que Ruperto había abandonado junto a la silla que había estado ocupando e inhaló profundamente con desaprobación. “¿Necesita algo más, señor?” preguntó en un tono helado, inclinándose hacia Montgomery.

      Montgomery, por supuesto, se había dado cuenta de la reacción del anciano. “No, Watson, a menos que quieras unirte a nosotros”. Volvió a levantar su copa incluso cuando el horror del mayordomo se mostró por un momento. “Estamos brindando por la inteligencia del ayuda de cámara de Su Gracia”.

      “Por supuesto.” Watson inspeccionó el atuendo de Alejandro, tan extravagante como era costumbre cuando el duque estaba en la ciudad, y en todo caso, su desaprobación creció.

      Había diamantes de imitación en los puños del duque y brillaban en la parte delantera de su chaleco. Sus calzones eran a rayas color cereza y verde bosque, su abrigo era carmesí, su chaleco era verde amarillento y había una ramita de acebo en su solapa. Incluso había tres cascabeles reemplazando las borlas de sus botas que tintineaban mientras caminaba. Ruperto pensaba que Alejandro parecía un elfo demente, pero el plan de su amigo era actuar como un dandi, lo mejor para subestimar su ingenio y pasar por alto su presencia. El disfraz le había resultado muy útil como espía, pero Alejandro pensaba retirarse ahora que se iba a casar. Ruperto se alegró de que su atuendo cambiara. Mantener las sedas y el tafetán era una cantidad de trabajo temible.

      Watson claramente no estaba encantado con la apariencia del duque. A juzgar por la mirada con los labios apretados que le dedicó a Ruperto, incluso podría haber echado la culpa del estilo del atuendo de Alejandro a los pies de su ayuda de cámara.

      Montgomery, en cambio, prefería la severa sencillez de la sugerencia de Beau Brummel, con calzas y abrigo oscuros, camisa blanca y corbata. Su única ornamentación era su colección de chalecos de seda bordados, tenía uno cada tono posible. Alejandro vestía de manera similar cuando no estaba en la ciudad, y Ruperto esperaba con ansias el regreso de su guardarropa más austero.

      “De hecho”, dijo Montgomery de nuevo. “Veo que notó usted el vaso extra, Watson, pero Haskell aquí presente ha revelado y capturado al ladrón de joyas que ha plagado a la sociedad londinense durante años. ¿No es eso diabólicamente inteligente? ¿No merece una pequeña recompensa?

      Incluso Watson tenía que reconocer eso, aunque lo hizo con solo un minuto de asentimiento.

      Montgomery se entusiasmó. “Él atrapó a Nathaniel Cushing en el acto de fuga con el Ojo de la India en el Castillo Keyvnor. Y salvó a la doncella en apuros, con la que se casará el duque. Saludó a Ruperto y aparentemente bebió, pero esta vez Ruperto notó que el nivel del líquido en el vaso no disminuía. “Qué terriblemente emprendedor de su parte, ¿no cree usted, Watson?”

      El hombre mayor inclinó levemente la cabeza. “Muy encomiable, mi señor”.

      “Todo mientras yo me aseguraba de verme lo suficientemente espléndido como para ganarme una novia”, agregó Alejandro jovialmente. “Nuestro viaje a Cornualles no estuvo exento de incidentes, sin duda”. Conde y duque chocaron sus vasos y bebieron en homenaje a su propia buena fortuna.

      “—No olvide mencionar, mi señor, que su salud mejora infinitamente con el aire del mar, tal vez incluso lo suficiente como para que el doctor MacEwan le permita pasar la temporada en Londres” —añadió Ruperto—.

      “¿Toda la temporada?” Montgomery repitió con deleite. “¡Tendremos problemas, eso es seguro!”

      “Presentaré a mi prometida en sociedad”, corrigió Alejandro con una firmeza que revelaba su verdadera naturaleza. “Ella todavía no ha disfrutado de un debut”.

      “Mis felicitaciones para usted por sus nupcias pendientes, Su Gracia”, dijo Watson con una reverencia.

      “Te lo agradezco, Watson. Estoy muy complacido.” Alejandro hizo un gesto hacia la botella de brandy, sus ojos llenos de picardía. “¿Te unirás a nosotros, entonces?”

      Watson dio un paso atrás, tan ofendido por esta violación del protocolo que casi huye de la habitación. “Yo no debo ser tan íntimo, señor, pero gracias por la oferta”. Hizo una profunda reverencia y Ruperto vio que Alejandro y Montgomery intercambiaban miradas divertidas.

      “Entonces no necesito nada más, Watson”, dijo Montgomery. “Alejandro conoce el camino a su habitación. Me pregunto, ¿podría haber arenques para el desayuno? Me gustan después de una noche de indulgencia.”

      “¿No es eso todas las noches?” Alejandro murmuró, sus ojos brillando.

      “—Tantas como pueda yo ingeniar” —concedió Montgomery fácilmente—.

      “Me aseguraré de que haya arenques, mi señor”. Watson se inclinó de nuevo. “Buenas noches entonces, mi señor y su Gracia”. Volvió a hacer una reverencia y luego se despidió, cerrando silenciosamente la puerta detrás de él. Alejandro le indicó a Ruperto que regresara a su asiento mientras Montgomery llenaba su brandy.

      “—El riesgo tiene su recompensa” —bromeó Montgomery con un guiño, y luego se recostó en su propia silla. “Te estará observando como un proverbial halcón”.

      “Él ya lo hace”, estuvo de acuerdo Ruperto. “Pero no tienes por qué sentir pena por mí. Estoy muy cómodo.” Las habitaciones de los sirvientes en la casa de Montgomery no se comparaban con su habitación en ninguna de las casas de Alejandro, pero eran más que adecuadas. Ruperto se alegraba de no tener que compartir la pequeña habitación con otro sirviente.

      El fuego ardía alegremente y la nieve caía fuera de las ventanas. Los tres hombres se sentaron en compañía, con las piernas estiradas y los tobillos cruzados.

      “Una novia”, dijo Montgomery de nuevo, sacudiendo la cabeza hacia Alejandro. “¿Puedo suponer que es amor?”

      “¡Por supuesto!” dijo Alejandro. “Ella me ha robado el corazón para siempre”.

      Montgomery puso los ojos en blanco ante esto. “Pero tú siempre creíste en el amor y el romance, un legado de tus padres”. Se quedaron en silencio por un momento en reconocimiento del fallecimiento de esa feliz pareja algunos años antes. “Haskell y yo seguimos siendo los escépticos”.

      “¿Qué tontería es esta?” bromeó Alejandro. “Tú te enamoras a diario”.

      “A cada hora”, estuvo de acuerdo Montgomery con un sabio asentimiento. “Es lo mejor. ¿Supongo que serás tedioso y te casarás con prisa?”

      “Tengo la licencia especial, pero Anthea escribió que está en camino”, dijo Alejandro. Ruperto no pudo evitar mirar hacia arriba con sorpresa, porque no estaba al tanto de estas noticias. Sintió que le ardía la nuca por temor a que se notara su secreta admiración por la hermana del duque, pero nadie miró en su dirección. “Esperaremos su llegada”.

      “La señorita Armstrong tiene un gusto excelente”, dijo Montgomery con aprobación. “Ella pondrá el toque perfecto a las nupcias, sin duda. Es una pena que abandonara Londres tan rápido en su temporada de debut. La perspectiva de encontrarla hacía que cualquier excursión fuera mucho más interesante”.

      Ruperto se sintió irritado ante la insinuación de que Montgomery estaba interesado en la señorita Armstrong. ¡Ella se merecía algo mucho mejor! Montgomery era un buen amigo, pero trataba a las mujeres de forma abominable.

      “Ella no podía hacer otra cosa, en su opinión, no con tal mortaja colgando sobre su nombre”, dijo Alejandro, claramente todavía molesto porque su hermana había sido acusada sin causa.

      “El señor Nataniel Cushing tiene mucho de lo que responder”, dijo Ruperto con convicción.

      Alejandro lo miró. “Y sospecho que pagó parte de esa deuda cuando lo atraparon por su crimen más reciente”.

      “Era lo correcto”, estuvo de acuerdo Ruperto. “Era una cobardía permitir que mujeres jóvenes e inocentes asumieran la culpa de sus robos”.

      “¿O una joven inocente en particular?” Montgomery reflexionó, tan perspicaz como siempre.

      “Eso estaba mal. Él estaba mal.” Ruperto no pudo controlar el calor en su tono. “Y me alegro de que ahora esté enfrentando las consecuencias de sus acciones”.

      Volvieron a beber, unidos en su acuerdo.

      “Pero, ¿y las gemas? preguntó Montgomery. “ ¿Se recuperaron todos sus despojos y se devolvieron a sus dueños originales?”

      “No, y ese es el problema”, dijo Alejandro. “Él no tenía nada en su poder. Apuesto a que todas se vendieron rápidamente y ahora se han dispersado.”

      Ruperto no pudo guardar silencio. “Sin embargo, deben ser encontradas. ¿No hay ningún plan para hacerlo?”

      Alejandro lo consideró. “No me han pedido que haga eso”.

      “Por supuesto, se habrá pagado el seguro”, señaló Montgomery.

      Alejandro asintió con la cabeza.

      Ruperto no podía dejar el asunto en paz. “Pero tu hermana...”

      Ambos amigos lo observaron en silencio. Ruperto guardó silencio, pensando que había dicho demasiado.

      “Mi hermana”, invitó Alejandro finalmente.

      Ruperto frunció el ceño. “Seguramente se sospechará que ella tiene la gema hasta que se revele que está en otro lugar, o hasta que se la devuelvan. La mancha en su reputación persistirá y es posible que muchos desprecien su compañía”.

      Alejandro frunció el ceño ante esta perspectiva.

      “Él tiene razón”, coincidió Montgomery. “Susurrarán cuando entre en cualquier habitación. Ya sabes cómo son. Auténticos buitres cuando se trata de reputación y chismes.”

      “Me doy cuenta de eso, pero ¿qué debo hacer?” dijo Alejandro. “Han sido diez años. ¡La gema podría estar en cualquier lugar!”

      “Yo quisiera encontrarla”, dijo Ruperto. O intentar hacerlo, por el bien de la señorita Armstrong.”

      Sus viejos amigos intercambiaron una mirada y Ruperto temió que ninguno de ellos tuviera dudas sobre sus sentimientos. No es que él pudiera actuar sobre ellos, no cuando era un mero ayuda de cámara. No podía arrepentirse de sus palabras a su padre, pero podía arrepentirse de su resultado.

      “Qué momento tan lamentable para un hombre sin un legado”, dijo Montgomery arrastrando las palabras, con los ojos brillantes mientras observaba
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